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PRECIO DE SUSCRICION.

E n  M a d r i d .

Por un mes............................. 6 reales.
Por tres id...............................  16 »
Por seis id..............................  32 »
Por un año.............................  60 »

La suscricion empieza siempre en l . “ de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10 , principal.

Para todo lo concerniente á la Administra­
ción, dirigirse al Administrador D. Sebastian 
Casellas y  Segura.
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PRECIO DE SUSCRICION.

E n  P r o v i n c i a s .

Por tres meses, en la Adminis­
tración 6 por comisionado. . 24 reales

Por seis id.................................  42 »
Un a ñ o ..........................................80 »

E s t r a n j e r o , tres meses............  30 »
U l t r a m a r , u n  a ñ o .................................  6  p e s o s .

La suscricion empieza siempre en 1.® de mes.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10 , principal.

No se sirve suscricion cuyo importe no se 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueo.BLAS
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Desde esta semana volvemos í dar parte á la Administra­
ción central de Correos, de las reclamaciones de nuestros sus— 
«rítores de provincia.

Continuaremos hasta conseguir que le limpien el comedero 
á algún empleado aficionado á lo ageno.

FOTOGRAFIA CÓMICA DE LAS CORTES.

Proyectiles.

¿No decían Vds. qué faltaba la gorda? Pues ya pa­
reció la gorda.

Esta gorda es la que nos va á dejar flacos.
;Qué semana, Sr. Tetuan, qué semana!
jSobre que me parece mentira!
Acababan de dar las dos, y en seguida dieron lo 

que Vds. saben.
Sube á la tribuna el de Tetuan, que se ha empeñado 

en echar su peso en la balanza que va á decidir de 
los destinos (y sueldos) de los españoles.

¡Y que no estaba majo, que digamos, con su uni­
forme de colores, su banda id., y su bigote id!

—¿Qué va á leer ese hombre?
—Nada, alguna carta de Lóndres, en que misler 

floreo anuncia que le hace gracia el Banco.
—jSilencio, que va á leer el señor!
Ya conocéis el proyecto, digo el proyectil, disparado 

i  boca de jarro contra la nación española.
¿No es verdad que tiene tres bemoles?
Yo no recuerdo su estilo, pero ii mí me sonó de la 

siguiente manera:
El duque (%<?ní?o).—Aquí estoy yo, y mano ú la 

jiolsa, que voy de prisa. ¿Creíais que Prusia, Austria 
 ̂Italia so preparaban en balde para hacer la guerra? 

^llá habrá heridos, pero los muertos los seréis vos­
otros.

¿Os figurábais que no teníamos que ver nada con la 
éüerra europea? Pues bonito genio tengo yo para no 
echar mi peso en la balanza. Que me siga lodo el que 
Icnga una peseta, y al freír será el reir.

Queridos diputados: yo tengo la conüanza de la co- 
‘'o»a, la confianza del Congreso, la confianza del Sc- 

la confianza del ejército, la confianza del país y 
 ̂confianza del Sr. Escosura. A ver quien ha tenido 

confianza en el orbe católico. En una palabra, yo 
engo toda la confianza que hay en España, así es que 

bicho viviente está desconfiado.
Y1 pediros un voto do confianza, os pido lo que es

¿Bigo algo? En este supuesto, entremos en ha- rina.
Yíi veis como está el mapa.

12.

Ya veis como está la carne do cerdo.
Es preciso un empuje y fuerte, para salir del ato­

lladero.
¡Mandemos!—Esto quiere decir algo.
¡Comamos!—Esto quiere decir más.
Los ingleses nos han dado mico. Mi compañero 

Alonso es tan cándido como todo eso; no en balde es el 
jefe de los angélicos. Precisamente yo le escogí por 
su entereza y por que no sabia nada de Hacienda.

Hé aquí en lo que me apoyaba:—yo no entiendo 
de leyes, y me pinto sólo para gobernar; pues venga 
otro que no sepa de Hacienda, y entre él y yo, y un 
costal de paja en medio, hai'cmos la dicha de la patria.

Las circunstancias porque atravesamos son amar­
gas, y yo, que me atrevo con todo, os traigo el si­
guiente proyecto, que derrama azúcar por todos sus 
párrafos.

Suplico á la concurrencia que no se desmaye hasta 
el fin.

ARTÍCULO í .°

Empezaremos por cobrar las contribuciones, y el 
año que viene ajustaremos cuentas. Me parece que no 
me quedo corto.

La Constitución [Aparte).— ¡Pero eso es darme una 
puñalada en mitad de la barriga!

ARTÍCULO 2.*

Rebaja de sueldo á todo el que cobre del Estado, 
esceptuando á la gente que pincha.

La igualdad.—Pero señor, ¿por qué se rebaja el 
sueldo sólo á los paisanos?

La conveniencia.—Porque no pinchan.

ARTÍCULO 3.°

Autorización para quitar el pan á quien nos dé la 
gana.

El Sr. Moyana.—Hombre, pues si yo he pedido 
econornsas y Vds. no las han aprobado.

El duque.—Pues ahí verá Vd. O somos ó no somos.

ARTÍCULO 4 .“

Arreglo do los cupones hasta pagar un 23 por 100 
en efectivo.

La mano del Sr. Bermudez de Castro.—Mi amo 
ofreció corlarme ántes que firmar esto arreglo, y mi 
amo es ministro. Aquí sobra uno, y soy yo.

La conciencia del Sr. Alonso.—Hace ocho días 
dije en este mismo sitio que esta era cuestión de hon­
ra nacional, mientras los ingleses no levantasen el en­

tredicho de las Bolsas extranjeras. Aun no lo han 
levantado. Creo que estoy en berlina... ¡Oh, qué ver­
güenza! Escondámonos.

ARTÍCULO 3.®

Para elevar la suma que todos los años se destine á 
la amortización de la deuda pasiva.

ARTÍCULO 6.®

Para inundar de papel el mercado hasta hacer efec­
tivo 1 . 2 0 0  millones.

El Sr. Castro.— ¡Cogite! El año pasado me volvis­
teis tarumba por la negociación de treses.

—Entonces no éramos ministros, conque adelante 
con los faroles.

ARTÍCULO 7.®

Aumento en las fuerzas del ejército.
La economía.— ¡Ay de mí! ¡Socorro, que me des­

calabran!
El país.—Paguemos.

Aquí tienen Yds. los proyectiles conque nos obse­
quió el Sr. de Tetuan.

Amado pueblo, ya sabes como las gasta el jefe del 
gobierno; autorízale á plantear esos dorados sueños, 
y reventarás de gusto.

Luis Rivera.

¡BUENA VA LA DANZA!

Italia contra Austria, Austria contra Prusia, Prusia 
contra Sajonia, Sajonia contra Leipzig; Rusia pelean­
do en Buckara, Inglaterra persiguiendo fenianos; 
conspiración en Irlanda, conspiración en Méjico; un
pistoletazo al Czar, cuatro á Bismark......Vamos, que
cuando Jesús dijo: «Amaos unos á otros» pidió go­
llerías.

Se preparan armamentos, se suspenden los arma­
mentos, so descubre que la suspensión es sólo aparen­
te, se reconoce que ni hay posibilidad de desarmar, 
ni ventaja en armarse; se entra en explicaciones y da­
das mil vueltas por los vericuetos de la diplomácia se 
resuelve......

¿Me sabrían Vds. decir qué se ha resuelto, si es que 
se halla resuelto algo, en la gratuita hipótesis de que 
quepa resolución alguna en los negocios Iioy dia pen­
dientes?

Estamos viendo á Prusia, capacete en mano, alargarAyuntamiento de Madrid
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la Ídem á Sajonia en señal de cordialísima rcconcilia- 
eioii, V de repente la vemos fruncir el ceño y amena­
zarla con hacer efectivas las conminaciones anteriores.

Sajonia, como doncella tímida, clama al cielo pi­
diendo cierio artículo 11 do cierto pacto federal.

¡El artículo 11! Prusia suelta la carcajada.
Ya te daré yo artículos 11, dice. El onceno es noes- 

torbai-; conque callemos. Mis armamentos son pura­
mente defensivos. El articulo 11 no tratado esos ar­
mamentos; no nombrándolos esplícita y determinada­
mente, claro es que no se refiere á ellos. Y aquí del 
Austria:

Caballeros, yo hice una declaración en prosa lisa y 
llana sobre el artículo 14; justo es, pues, que sobre 
el 11 lo haga á su vez Prusia, y por si no lo hace, 
prosigo mis armamentos.

Leipzig, que perdiendo poco lo pierde todo, se en­
cuentra como el niño j)uesto entre dos grandullones 
que se van á dar una paliza; esto es: se ve expuesto
á caer á la primera embestida de los contrincantes;
no quiero que haya riña y por sí ó por no se pone de 
parte del más robusto,—de Prusia.

Entretanto, el Tirol se puebla de austríacos.
En Pádua los patriotas ponen carteles subversivos 

en las esquinas.
Los pasquines, dice Austria, no son doctrinas; eso 

que hacéis no es discutir.
¿Vosotros ponéis docenas de carteles? Pues yo pon­

go 30,000 hombres en el Tirol y fortifico á Lido.
¿Vosotros hacéis correr injurias contra mí?
Pues yo hago correr 15,000 hombres al campo de 

Pola.
Vosotros os decís unos á otros que os fortalecéis 

el ánimo contra eso que llamáis dominación extranje­
ra y que es resultado de las más bellas combinaciones 
de ios reyes, imágenes de Dios en la tierra? ¿Eleváis 
voces al cielo?

Pues yo elevo á 14,000 hambres la guarnición de 
Trieste.

Bola, dice Prusia: ¿más>oldadilos tenemos? A ver, 
no se me dé de baja á ningún asistente; á las filas todo 
el mundo; nada de licencias, mucho ejercicio de fue­
go, y arma al brazo lodo bicho en los momentos de 
descanso.

Pero, ¿y la diplomacia? ¿Qué hacen los diplomáti­
cos? ¿No tienen ya puesta la corbata desde hace seis 
años? ¿No tienen ya todos un par de guantes blancos 
puestos y otro par en el bolsillo? ¿No han hecho su di­
gestión y tomado el rapé?

La diplomacia nos mira con sonrisa de lástima y 
nos contesta:

— ¡Ignorante! ¿Cree Vd. que dormimos?
— ¡Hola, nos trata de Vd.! Ya habla oficialmente. 

Veamos.
—Sepa Vd. que vamos á tratar de proponer que se 

calcule si seria conveniente celebrar un Congreso de 
soberanos, para que sin menoscabo de los tratados an­
teriores, se hagan nuevos tratados que modifiquen sus 
condiciones esenciales.

— ¡Aaaaaah!
—¿Pues qué creía Vd.?....

migo los planes de lunación, el gobierno español, en 
guerra con la sociedad española, aplica una ley de 
imprenta según la cual pueda ser condenado hasta el 
dar á conocer á qué horas entra y sale del café, de su 
casa ó de Palacio, un ministro de la corona.

■ Y no hay más, y la ley se cumplirá, porque, eso sí, 
el gobierno podrá no entenderlas; pero en cuanto á 
hacerlas cumplir... duerma Vd. tranquilo.

Roberto Rubert.

Ahora recuerdo que no he hablado de España, 
siendo así que España existe y es potencia de primer 
érden.

—¿Qué hace España?
España, viéndose acosada por las deudas, se pide 

dinero á sí misma; se autoriza para cobrarse las con­
tribuciones; so prepara por si tiene que aumentar su 
ejército, único medio de dar ocupación á los brazos 
sobrantes en el ramo de generales; se aumenta el in­
terés del dinero en la Caja de Depósitos; sostiene sus 
derechos eventuales á las coronas metafóricas de Chi­
pre y Jerusalcu; se despedaza á sí misma, y ... pro­
mete permanecer neutral en todas parles, esceptuando 
la ciudad de San Pedro, eldcl dinero.

— ¡Ah! Se me olvidaba.
Viendo que en momentos de próxima guerra no es 

permitido publicar noticia que pueda revelar al ene-

SUMA Y SIGUE.

N o  y a  á  c e n c e r ro s  ta p a d o s , 
s in o  á  la  v o z  e v o c a d o s  
d e  q u ie n  e l  p o d e r  b a r r u n t a ,  
t u v ie r o n  lo s  m o d e ra d o s  
e l  m ié r c o le s  u n a  j u n t a .

T r e s  h o r a s ,  c e rc a  d e  t r e s ,  
d u r ó  e l  a le g re  e n t r e m é s  
d e  la  a le g re  c o n c u r r e n c ia ,  
q u e  a c u d ió  á  h o l l a r  c o n  s u s  p ié s  
la s  e s te ra s  d e  V a le n c ia .

A l l í  e s tu v o  C a ta l in a  
c u a l  d e  c o s tu m b r e ,  d iv in a ;  
a l l í  B e ld a ,  e l  a n d a lu z ,  
y  M o y a n o ,  e l  q u e  im a g in a  
t e n e r  c a ra ,  y  t ie n e  c r u z .

A l l í  e l  c o n d e  d e  S a n  L u is  
y  O r o v io ,  e l  c b is g a ra v ís ,
y  C a lo n g e  y  A r r a z o la .......
y  l o  m e jo r  d e l p a ís  
e m p e z a n d o  p o r  la  c o la .

E n  t r e s  g ru p o s  d iv id id o s ,  
p e r  d o n  R a m ó n  p re s id id o s ,  
y  p o r  s u  c ie n c ia  a y u d a d o s ,  
h a b la r o n  c u a l  d e s c o s id o s , 
y  á v e c e s , c u a l  d e s g a r ra d o s .

H u b o  u n a  f r a c c ió n  d e  ardientes, 
o t r a  f r a c c ió n  d e  espectantes, 
o t r a  d e  h o m b r e s  eminentes; 
t o t a l :  q u in c e  p r e te n d ie n te s  
y  v e in t ic in c o  c e s a n te s .

U n o s  a n s ia b a n  lu c h a r ,  
o t r o s  s u f r i r  y  e s p e ra r ,  
e s to s , e l  c a m p o  c e d e r ,  
a q u e l lo s ,  n o  o b e d e c e r ,  
y  to d o s ,  e n  f i n ,  m a n d a r .

C o m p a r a r o n  a l  g o b ie rn o  
c o n  la  p e s te  y  e l  i n f i e r n o ,  
y a i t r a t a r d e l a  n a c ió n ,  
e ra  s u  a c e n to  t a n  t ie r n o  
q u e  a b la n d a b a  e l c o ra z ó n .

« ¡V e d la !  d i jo  u n  a d e ü d ; 
la  n o b le  t i e r r a  d e l  C id  
h o y  s u f r e  m o r t a l  d e s m a y o ; 
n a d ia  d i r á  q u e  es M a d r id  
e l  p u e b lo  d e l D o s  d e  M a y o .

M a n to  d e  p e n a  le  c u b re ,  
v ie n t o  r e s p ir a  in s a lu b r e ,  
e x h a u s to  e s tá  s u  p e c u l io ,  
y  n i  se  a c u e rd a  d e  J u l io ,  
n i  d e  M a rz o ,  n i  d e  O c tu b re .

P r e s a  d e  a m a r g u r a s  m i l  
s ó lo  e n  la  G u a r d ia  c i v i l  
t ie n e  s u  e s p e ra n z a  e n te r a ;  
e n  f i n  ¿ q u é  m á s ?  n i  s iq u ie r a  
se  a c u e rd a  d e l 10  d e  A b r i l . »

A q u í  e l d u q u e  e s to r n u d ó ,  
e l  o jo  iz q u ie r d o  g u iñ ó ,  
y  p o n ié n d o s e  d e  p ié ,  
d i j o : — A m ig o s ,  chachipé, 
q u e  a u n  n o  h a  m u e r t o  e s te  p it rd ,

M u c h o  sonsi, y  á  husmear; 
p i l l e  ca d a  c u a l s u  estuche 
y  l i s t o  á jañipear.
¿N o e s  d o n  L e o p o ld o ,  E s q u ila c h e ?  
p u e s  y o  le  v o y  á  esquilar.

M. del Palacio.

EL PAPA-BOLSAS DE BURGOS.

D R A M A  H I S T Ó R I C O .

A C T O  P R I M E R O .

ESCENA PRIMERA.
D, Alomo, paseándose á lo largo de un comedor,

¡Oh! Sí. Es preciso, es indispensable. Los cielos lo 
quieren, y yo no tengo un cuarto. ¡Todo por ella! Ha­
ré una que sea sonada. Mi destino es este, y no hay 
nada que un hombre no pueda hacer por uha niujer 
calenturienta. ¡Hola! {Aparece una especie de criado.)

D. Alonso.— ¡Mi coche á las doce en punió!
El criado.—Ahí espera'una señora.
B. Alonso.—(¡Cielos!)
El criado.—Dice que quiere hablar con vuecelencia.
B. Alonso.—(¡¡Cielos!!)
El criado.—Y además dice que vuecelencia es un 

monstruo.
D. Alonso.—(M¡Cielos!!!)
El criado.—¿Qué le digo?
B, Alonso.— ¡Que pase. (¡Dadme valor, Dios mió!)

ESCENA II.
D. Alonso.— La Hacienda.

La Hacienda.— [Le mira, se santigua, y exclama 
como si le hubiera mordido un perro.) ¡Oh!!..* {Es­
ta exclamación depende de la actriz^)'

B. Alonso.— {Rascándose un granito que tiene en 
la frente.) ¡Ah!!!! {Bepende del actor.)

La Hacienda.— ¡Con que eres tú! ¿Conque no me 
engaño? ¡Al fin te encuentro, pérfido!

B . Alonso.—Siéntate, si encuentras dónde.
La Hacienda.—(¡Y es tan bello!)
Bon Alonso.—Yamos, no te alteres. Coge una silla 

y siéntale en el suelo.
La Hacienda.—Sea. Prepárate á escucharme.
Bon Alonso.—Los cielos me proleian. {Pausa.)
La Hacienda.— noche, hará como veintidós 

años, los porteros del palacio de Narvaez encontraron 
en el porlal una niña recien-nacidia, envuelta en ri­
cos pañales. Dieron cuenta á su señor del estraño ha­
llazgo de la infeliz abandonada, y el señor la recogió 
y la crió á sus pechos. Aquella niña... era yo.

Bon A/onso.— ¡Habla bajo, más bajo!
La Hacienda.— \\\]9. debía yo ser de algún crimen 

muy gordo, y debía pagar sin duda culpas agenas. 
Durante once'años que permanecí al lado de D. Ra­
món y de los suyos, luí víclima de las más atroces tor­
turas. No quiero que me compadezcas; quiéro sola­
mente referirle lo sucedido. ¡Ay de mí! mientras duró 
aquel suplicio jamás tuve un cuarto de hora medio 
decente.Un día, el estruendo de la revolución sonó en las 
calles; hacia algún tiempo que yo vivía en compañía 
del conde de San Luis, un señor feudal, á quien Nar­
vaez me había recomendado, y que por cierto no se 
descuidó conmigo. Aproveché un momento feliz, y 
huí para siempre del lado de aquella familia.

La revolución triunfó, y un progresista me recogió 
en su seno.Mejores dias fueron aquellos, pero ¡ay!

Bon Alonso.—¿Te duele algo?
La Hacienda.—El bolsillo.
Bon Alonso.—Continúa.Z o //a c iW o .—De ios brazos del progresista pase 

á los de tu confidente I). Leopoldo. ¡Ay mísera! Nunca 
pude adivinar que lu me barias ya desde entonces la 
rueda.

Bon Alonso.— ¡Calla! ¡Calla!
La Hacienda.— nos oye, déjame que recuerde 

aquellos felices dias. ¿Te acuerdas de la noche en que 
representabas El Arte de hacer fortuna? ¡Qué her­
moso eras! Ahora estás un poco más feo, pero siem­pre conservas algo. El público te aplaudía frenética­
mente; tú decías los versos como quien no dice nada, 
y al verte tan admirado, tan célebre, cedí á mis pa­
siones, V te miré fijamente.

Bon Alonso.—(¡Qué suplicio!)
La Hacienda.— pronto comprendiste que den­

tro de mi pecho se albergaba una pasión do dos nu demonios. Me buscaste, y me encontraste pronto. 
¡Huyamos! me dijiste; huyamos á Madrid, Y mundo nos contemple. ¿Quieres venir conmigo? ¿Qu - 
le pide el cuerpo? ^Y yo, cediendo á lus mentidas palabras, me u J 
seducir, v nos vinimos.

Bon AÍonío.—(¡Estoy sudando Unta!)

lod

iDf

Ayuntamiento de Madrid
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La Hacienda.—Lo que has hecho después, tú ya lo 
sabes. Mírame bien; estoy en los huesos, da lástima 
Verme. ¿Por qué me tratas así? ¿Tengo yo la culpa de ser estéril.

Don Alonso.—Pero...
La Hacienda.— ¡Ay de tí, desdichado! ¿Ignoras 

que hay una Providencia? Elije, elije pronto. O me 
salvas del compromiso en que me has puesto, ó canto ue plano.

Don Alonso.— ¡Calla, paloma!
La Hacienda,—Sí, estoy resuelta; voy á contarlo todo,
D. Alonso.— ¡Mira que me desmayo!
La Hacienda.—Ya no sirve eso. Si mañana mismo 

uo me vuelves la tranquilidad perdida, voy á contar á 
todo el mundo que deseas el pago de los cupones......

Don Alonso.— ¡Por Dios!
La Hacienda.—Que quieres servir á Misler Ken- 

Uard y á Mister Piorco, porque pensáis edificar jun­tos un teatro.
Don Alonso.— ¡Bastaíl
La Hacienda.— ¡Que le haces el amor á Posada!
Don Alonso.— ¡Esto es demasiado! ¡Hola! (Aparece
^pado.) ¡Lleváos de aquí á esta mujer!
La Hacienda.— ¡Maldito seas! ¡Adiós!

ACTO SEGUNDO.

Don Alonto.

¡No! ¡mil veces no! ¡Puedo más que tú, miserable, 
ueiiz avecilla! ¿Piensas acabar conmigo? ¡Pues tu

vida está en mis manos! Haz cuenta que esta noche 
cenas con la revolución, digo... con Cristo. (Se sienta 
ála mesa y  escribe siete proyectos.)

Congréso español.— Barullo, desorden, jaleo.

Don Alonso.—(A D. Leopoldo.) Lea Vd. esto á esos desdichados.
Don Leopoldo.— (Subiendo á la  tribuna.) ¡So reco­

nocen^ los cupones! ¡Se funda un Banco Nacional! 
¡Emisión de títulos! ¡Becaudacion prematura de las 
contribuciones! ¡Ataque por hambre á los empleados 
públicos! ¡Aumento de las fuerzas del ejército! ¡Eco­
nomías á gusto del consumidor! ¡Cataplun! ¡Todo el mundo á tierra!

Coro general.—¡Sangüe., sangiie!
Don Leopoldo.— (A D, Alonso.) ¡Báme un beso, 

precioso! ¡Vales más dinero que todos mis resellados!

e p í l o g o .

En casa de Alonso.— El criado entra.

El criado.— Gran señor, estás vengado. La Hacien­da ha muerto.
Don Alonso.— ¡Se ha cumplido mi misión! Ahora 

¡que me juzgue la posteridad!
Ensebio Blatso.

ENTIERRO.
0 ‘Donnell y compañía, 

buscando seguro puerto, 
van diciendo noche y dia:
—¿A quién le echamos el muerto?

Un empleado.—\SeñoT̂  
yo tengo hijos y  mujerl 
Un jubilado.—¡Qué horror!
Una uíuda.—¡Sin comer!

Un militar.—¡Juro á Dios!
Un cura.—¡Venga el sustento! 
0 ‘Donnetl.—Para estos dos 
que chillan no habrá descuento.

Y 0 ‘Donnell y compañía, 
buscando seguro puerto, 
van diciendo noche y  dia:
—Echemos al pobre el muerto.

Luii Rivera.

CABOS SUELTOS.

Una de las economías introducidas últimamente en pa­
lacio, ha sido suprimir el cuarto del rey.

Nuestros descendientes podrán decir con razón al recor­
dar estas cosas:

¡Cómo Madrid estaría 
de dinero el año aquel, 
que el rey un cuarto tenia 
y  le dejaron sin él!

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

E n  la  B o ls a  d e  L o n d r e s  c o r r ió  d ia s  a t r á s  e l  r u m o r  d e  q u e  
e l  S r .  A lo n s o  M a r t ín e z  h a b ía  m u e r to .

A f o r t u n a d a m e n t e  n o  e s  a s í;  D io s  n o  h a  c o r ta d o  to d a v ía  
e l  cupón d e  e s ta  v e n tu r o s a  e x is te n c ia ,  n i  le  h a  reconocido oxi 
e l  Banco d e  s u  g lo r ia  e l  lu g a r  á  q u e  le  h a c e n  acreedor s u s  
e s tu d io s  económicos y  s u  certificados d e  b u e n a  c o n d u c ta .

D e  u n  d ia  á  o t r o  d e b e n  l le g a r  á M a d r id ,  S a la m a n c a  y  e l  
d u q u e  d e  O s u n a .

¡P o b re c i l lo s !  ¿Y j á  q u é  v ie n e n ,  s a b ie n d o  lo  e s c a s o  q u e  
a n d a  e l d in e r o  p o r  a q u í?

A  p r o p ó s i t o  d e  ,^ p o b re c ilIo s : e l  q u e  h a  l le g a d o  r e c ie n te ­
m e n te  á  M a d r id ,  e s  e l  S r .  D .  A n t o n io  G o n z á le z ,  p re s id e n te  
d e l  C o n s e jo  d e  E s ta d o .

U n  c o r o n e l  l la m a d o  S a lo m ó n ,  h a  s id o  p re s o  e n  B u c h a -  
r e s t  p o r  c o n s p i r a r  c o n t r a  e l  g o b ie rn o .

L e o p o ld o  e n  la  o p o s ic ió n  
sa b e  m á s  q u e  S a lo m ó n .

D íc e s e  q u e  h a  d e s a p a re c id o  d e  P a lm a  d e  M a l lo r c a  e l  p a ­
g a d o r  d e  O b ra s  p ú b lic a s .  P o r  s u p u e s to  q u e  n o  s e  h a  m a r ­
c h a d o  s ó lo ,  s in o  e n  c o m p a ñ ía  d e  u n o s  2 5 .0 0 0  d u r o s .

A q u í  t ie n e n  u s te d e s  u n  e m p le a d o  q u e  á  e s ta s  h o r a s  se 
r í e  d e l d e s c u e n to  g ra d u a l.

La Correspondencia se la s  p r o m e te  m u y  fe l ic e s  p a ra  E s ­
p a ñ a ,  a s í q u e  n u e s t r a  e s c u a d ra  se  a p o d e re  d e  la s  Is la s  
C h in c h a s .

E s  d e c ir ,  q u e  a q u í  y a  n o  h a y  o t r a  e s p e ra n z a  q u e  e l g u a n o . 
P u e s  e s o  y  m á s  s o n  c a p a c e s  d e  c o m e rs e  lo s  v ic a lv a -  

r í s t a s .

Golpe de Estado fe r o z  
l la m a  la  p re n s a  á  u n a  v o z  
a l  d e l g o b ie r n o  ¡q u é  d ia b lo l  
E n  to d a s  p a r te s  la  co z  
se  l la m a  golpe de establo.

S e  a g ita  e s to s  d ia s  e n  la  B o ls a  la  id e a  d e  h a c e r  a l  s e ñ o r  
A lo n s o  M a r t í n e z  u n  o b s e q u io  q u e  n o  h a  s id o  d e s ig n a d o  to ­
d a v ía .

H a y  q u ie n  h a  p r o p u e s to  r e g a la r le  u n a  c a ja  d e  té... h a s  
lu c id o .

O t r o s  p r e te n d e n  q u e  e l  re g a lo  sea  u n  tenedor... d e  c u p o ­
n e s  in g le s e s .

O t r o s ,  u n  gato... e n c e r r a d o .
N o  f a l t a  q u ie n  o p in a  p o r  u n  coche... f ú n e b r e .
Y  h a s ta  h a y  a lg u n o  q u e  s o s t ie n e ,  q u e  e l o b s e q u io  d e b e  

s e r  u n  tronco... d e  a lc o r n o q u e .
Gil Blas, p o r  su p a r te ,  c re e  q u e  lo  q u e  m á s  a g ra d e c e r ía ,  

s e r ia  u n a  a lh a ja ,  y  e n  e s te  c a s o  lo  m e jo r  e s  r e g a la r le  á  P o ­
s a d a  H e r r e r a .

S i  y o  g r i t o — ¡ v iv a  I ta l ia !  
y e l  g o b ie r n o — ¡ v iv a  R o m a l 
s ó lo  fa l ta  a v e r ig u a r  
q u ié n  se l le v a r á  la  sob a .

A h o r a  s a le n  lo s  m in is t e r ia le s  d ic ie n d o  e n  e lo g io  d e  lo s  
p r o y e c t i le s  d e  a u to r iz a c io n e s  p re s e n ta d o s  e s ta  s e m a n a , 

' t j u e  e l  g o b ie r n o  n o  p ie n s a  h a c e r  u s o  d e  e l lo s .
— M a e s tr o ,  h á g a m e  V d .  u n  p a r  d e  b o ta s ,  y  d é s e  V d .  p r is a ,  

p o r q u e  n o  p ie n s o  p o n é r m e la s .

A l  l le v a r s e  a l  S e n a d o  la  s e n te n c ia ,  c o n d e n a n d o  a l g e n e ­
r a l  P r im ,  h a  d ic h o  a q u e l r e s p e ta b le  s u je to :

— Q u e d o  e n te r a d o .
Y  y o  t a m b ié n .

H a s ta  lo s  p e r ió d ic o s  m in is t e r ia le s  a ta c a n  y a  e l p r o y e c to  
d e l B a n c o  in g lé s .

A l  á r b o l  q u e  e s tá  c a íd o . . .
L o  s ie n to  p o r  M is le r  P io r c o .

T o d o s  lo s  p e r ió d ic o s  g ra n d e s  h a n  p u b lic a d o  e l  d is c u rs o  
d e  M r .  T h ie r s .

L a  id e a  q u e  e n  é l  d o m in a ,  á  t r a v é s d e  la  f ra s e o lo g ía  l ib e ­
r a l ,  e s  la  d e  d e fe n d e r  lo s  t r a ta d o s  d e  1 8 1 5 : e s te  es e l  d e re ­
c h o  e u ro p e o ,  s e g ú n  e l l ib e r a l  T h ie r s .

E n t r e  A u s t r ia  y  V e n e c ia ,  ¿de p a r te  d e  q u ié n  e s tá  e l  d e ­
r e c h o ?  I

D e  A u s t r ia ,  d ic e  T h ie r s .
C o n  s u  p a n  s e  lo  c o m a .

L o  c o n t r a r io  d e  M r .  T h ie r s  s o s t ie n e  N a p o le ó n  e n  e l  d is ­
c u r s o  d e  A u x e r r e ,  a l  a f i r m a r  q u e  e s  p re c is o  a c a b a r  c o n  lo s  
t r a ta d o s  d e  1 8 1 5 .

Y  hé aquí á Gil Blas, acaso por la primera vez de su 
vida, dando la razón al poder contra la oposición.

T o d o  e l  m u n d o  se p r e g u n ta  q u ié n  p r o v o c a r á  la  g u e r r a ,  
s i A u s t r ia  ó  I t a l ia .

El Diario de los Debates c o n te s ta :
« B a jo  e l  p u n t o  d e  v is ta  d e  la  m o r a l ,  q u e  s e rá  t a m b ié n  e l 

d e  la  h i s t o r ia ,  e l  v e rd a d e ro  p r o v o c a d o r  es e l q u e  r e t ie n e  
in ju s t a  y  v io le n t a m e n t e  lo s  b ie n e s  d e  o t r o .  L a  s ó la  p r e s e n ­
c ia  d e  A u s t r ia  e n  I t a l i a  e s  u n a  a g re s ió n  p e r m a n e n te .»

S e  f o r m a n  e n  I t a l i a  v e in t e  b a ta l lo n e s  d e  v o lu n t a r io s  a l  
m a n d o  d e  G a r ib a ld i.

E s ta  n o t ic ia  p a re c e  g ra v e ;  n o  lo  e s  s i  se  c o m p a r a  c o n  e s ­
ta  o t r a :

E l  d u q u e  d e  T o s c a n a  h a  l la m a d o  á  la s  a r m a s  49 h o m b r e s  
q u e  t e n ia  d e  r e s e r v a ,  y  se  p o n e  d e  p a r te  d e  A u s t r ia ,  c o m o  
e s  n a t u r a l .

;Y o  t i e m b lo l i

S e  h a c e n  e c o n o m ía s  e n  P a la c io .
D o n d e  h a c e n  fa l t a  la s  e c o n o m ía s  e s  e n  e l  p re s u p u e s to  d e  

la  n a c ió n .

L a m á r m o r a  v a  á  la  g u e r r a  
y  d e ja  d e  s e r  m in is t r o ;
— c u a n d o  fu é  á la  g u e r r a  d e  A f r ic a ,  
0 ‘ D o n n e l l  h iz o  lo  m is m o .

La ilc j/e n e ra c ío n  [d ic e  c o n  m u c h a  g ra c ia  h a b la n d o  d e  la  
p r o x im id a d  d e  la  g u e r r a  e n t r e  I t a l ia  y  A u s t r ia ,  q u e  « a u n ­
q u e  e l jaleo t a l  v e z  n o  s e rá  la r g o ,  s e rá  b u e n o ,  y  m á s  ó  m é - 
n o s ,  to d o s  v a m o s  á  e n t r a r  e n  b a ile .»

¡ H o m b r e ,  m e  a le g ro ^  s ó lo  p o r  v e r  b a i la r  a l  c a r d e n a l  A n -  
t o n e l l i !

¡ N o t ic ia !  ¡ G ra n  n o t ic ia !
E n  E s p a ñ a  r e in a  e l ó r d e n .
E s to  q u ie r e  d e c i r  q u e  n o  h a y  u n  c u a r to ,  n i  d e  d o n d e  

n o s  v e n g a .
¿N o e s  c ie r t o ,  m a m á ?

Y a  se  q u e ja  La Patria d e  la  c e n s u r a  d e  la  H a b a n a . 
C u a n d o  le  a p l iq u e n  la  le y  d e  P o s a d a  H e r r e r a ,  s e  d a rá  

c o n  u n  guijarro e n  e l p e c h o .

P o q u i t a  g ra c ia  q u e  m e  h a  h e c h o  á  m í  la  p a s to r a l  d e l 
o b is p o  d e  C á d iz ,  p r o h ib ie n d o  la  le c t u r a  d e  El Demócrata 
Andaluz.

H é  a h í  u n  p e r ió d ic o  q u e  e m p ie z a  c o n  s u e r te .
L a  p a s to r a l  t ie n e  u n o s  c u a r e n ta  p á r r a fo s ,  y  e l  b o r re g o  d e  

C r is t o  q u e  se lo s  t i r e  á  p e c h o  d o  u n  g o lp e ,  se  q u e d a  h a r t o  
d e  p r o s a  h a s ta  la  S e m a n a  S a n ta !

[Q u é  p á r r a fo s ,  s a n to  D io s !  ¡Y  c ó m o  p o n e  la  p lu m a  s u  
e m in e n c ia  i l u s l r í s im a !

M e  r i o  y o  d e l P .  S á n c h e z ,  q u e  h a  e m p le a d o  y a  m á s  
p ro s a  e n  c o m b a t i r  Los Apóstoles q u e  R e n á n  e n  e s c r ib i r lo s ,  
y  e s to  s in  e n t r a r  to d a v ía  e n  m a te r ia .

E n  u n a  c o s a  n o  e s to y  d e  a c u e rd o  c o n  e l  o b is p o  d e  C á d iz .
D ic e  q u e  c o n d e n a  la s  d o c t r in a s  d e  El Demócrata Andaluz 

á n o m b r e  d e  la  Ig le s ia  y  c o n  la  a u to r id a d  d e  J e s u c r is to ,  
c u y a  v e c e s  h a c e ,  aunque sin mérito alguno.

Y o  e s to y  a c o s tu m b r a d o  á  d a r  fé  á  la s  p a la b ra s  d e  lo s  
o b is p o s ,  p e ro  n o  se la  d o y  á  e s o  d e  sin mérito alguno.

P o r q u e  s i  é l  h ic ie r a  la s  v e c e s  d e  J e s u c r i t o  s in  m é r i t o  a l ­
g u n o ,  ¿ q u é  m é r i t o  t e n d r ía ?

P e r o  h é  a q u i  m ig r a n  c o n f u s ió n :
S i e n  e s to  n o  h e  d e  c r e e r  a l  p ié  d e  la  le t r a  lo  q u e  d ic e  e l  

o b is p o ,  ¿ le  h e  d e  c r e e r  e n  lo  d e m á s ?
¡Q u é  lá s t im a  n o  sea  y a  d e m a g o g o  D . T r i s t a n  M e d in a !  

É l  m e  s a c a r ía  d e l a p u r o .

E l  lo t e r o  d e  C a m b a d a s  se fu g ó  c o n  o c h o  m i l  d u ro s .  
P u e s  s e ñ o r ,  b u e n o .— ¿ Q u ié n  v iv e ?
— E l  ro b o  d e  la  s e m a n a .

T a m b ié n  se  h a  e x im id o  a l  c le r o  d e l d e s c u e n to  á lo s  e m ­
p le a d o s .

P u e s  s i  e l  d e s c u e n to  n o  h a  d e  a lc a n z a ra n !  á  lo s  q u e  p in ­
c h a n  n i  á  lo s  q u e e n t ie r r a n ,  la s  e c o n o m ía s  q u e d a r á n  r e d u ­
c id a s  á  lo s  q u e  t r a b a ja n ;  y  e s to s  s o n  lo s  m e n o s .

E l  a r t í c u lo  d e l p r o y e c to  d ic e :  « D e s c u e n to  á  to d o s  lo s  q u e  
c o b r a n  d e l T e s o ro .»

¡A h !  E i d e r o  c o b ra  d e l c ie lo . . .  e n  m o n e d a  c o r r ie n te .

S e  h a  a te n ta d o  á  la  v id a  d e l e m p e r a d o r  r u s o .
H a  h a b id o  c o n a to  c o n t r a  e l r e y  d e  P r u s ia .
Y  p o r  ú l t i m o ,  se h a  d is p a ra d o  u n  r e w o lv e r  c o n t r a  

B is r o a r k .
¡D e m o n io !

Y a  v e o  t u s  in te n c io n e s ;  
p e ro  y o  d ig o  q u e  n o n e s  
a n te s  q u e  e s c u c h a r le  á  t í  
d e c i r : — ¿Quién me tose á mi 
con siete autorizaciones?

N u e s t r o  q u e r id o  a m ig o  E d u a r d o  S a c o , se  h a  e n c a rg a d o  
d e  la  c r í t ic a  d r a m á t ic a  d e  La Iberia,

A s í  n o s  lo  a n u n c ia  e n  u n  b ie n  e s c r i t o  a r t í c u lo ,  q u e  h e ­
m o s  le íd o  c o n  g u s to .

D ic e  S a c o :
« V e n g o  c o n  la  f r a n c a  y  d e c id id a  in t e n c ió n  d e  s e r  im p a r ­

c ia l  e n  c u a n to  p u e d a  p r e s c in d i r  d e  m is  p a s io n e s ,  q u e  la  
im p a r c ia l id a d  c o m o  e l  v a c ío  n o  r e in a n  e n  a b s o lu to ,  n i  la  
u n a  e n  e l c o ra z ó n  d e l h o m b r e ,  n i  e l  o t r o  e n  la  n a tu r a le z a .»

P o r  e s te  p á r r a fo  p u e d e  d e d u c ir s e  la  f r a n q u e z a  y  le a lta d  
q u e  a n im a n  la  p lu m a  d e  n u e s t r o  jo v e n  a m ig o .

*
D ic e  La Nación q u e  lo d o s  lo s  h o m b r e s  d e  b ie n  d e b e n  

p e n s a r  e n  la  g ra v e d a d  d e  la s  c ir c u n s ta n c ia s .
D e s g ra c ia d a m e n te  q u ie n  m á s  p ie n s a  e n  la s  c ir c u n s ta n * .  

c ia s  e s  e l  g o b ie r n o ,— n o  lo s  h o m b r e s  d e  b ie n .

« 4
El Diario Español h a  e m p e z a d o  á d e fe n d e r  lo s  p r o y e c t i le s  

d e l g o b ie r n o ,  d ic ie n d o :  fíidiculus mus, q u e  e s  c o m o  d e c ir t  
N o  h a y  m u s ,  p e r o  q u e d a  e l  r id ic u lo .

E n  M a d r id  se  h a l la n  lo s  g ra n d e s  te n e d o r e s  d e  c u p o n e s .
S o n  c u a t r o ,  s e g ú n  n u e s t r a s  n o t ic ia s ,  y  h a n  h e c h o  u n  n e ­

g o c io  r e d o n d o .
P o r q u e  u n a  c o sa  e s  la  p a t r ia ,  

y  e l  n e g o c io  e s  o t r a  c o s a .
¡ C u a t r o  te n e d o r e s  d e  to m o  y  lo m o !
¡S o n  m u y  c o n o c id o s ,  m u c h o !
S u s  n o m b r e s  a p a re c e n  c o n t in u a m e n t e  e n  la s  c o lu m n a s  

d e  Gil Blas. '
D e  lo s  c u a t r o  se  h a n  h e c h o  y a  lo s  r e t r a t o s  e n  la  Galería 

de Contemporáneos.
S ó lo  fa l t a  d e c i r  e l  n ú m e r o  d e  c a d a  u n o . . .
B a c ta  p o r  h o y .

H a y  q u ie n  se  a c u e rd a  to d a v ía  d e  lo s  o n c e  m i l lo n e s  p o r  
q u e  s a l ió  a lc a n z a d o  e n  la  r e c a u d a c ió n  d e  c o n t r ib u c io n e s  
e l  S r .  B e r t r á n  d e  L is .

Y  d ig o  q u e  h a y  q u ie n  s e  a c u e rd a ,  p o r q u e  p a re c e  q u e  
lo s  d e b e  to d a v ía .

A f o r t u n a d a m e n t e  e l T e s o r o  es tá  q u e  d a  g o z o  v e r lo .
N o  se  m o le s te  V d . ,  S r .  B e r t r á n  d e  L is ,  p id a  u n a  s u b v e n ­

c ió n  p a ra  u n  f e r r o - c a r r i l  c u a lq u ie r a ,  y  h a g a  V d .  q u e  se  lo  
d e s c u e n te n  d e  esa  s u b v e n c ió n .

E tutu contenti.

Gilblasiana.

D e B e r m u d e z  d e  C a s tr o  (d o n  M a n u e l) ,  
la  m a n o  d ie s t r a  s o y ;  

d e  u n  s ó lo  ta jo  m e  c o r ló  e l  c r u e l  
y  y a  s in  b ra z o  e s to y .

E s to  o f r e c ió ,  s i  a c a s o  le  o b lig a b a n  
á a r r e g la r  lo s  c u p o n e s ;

¡ y  to d o s  h o y  e n  d o n  M a n u e l  a la b a n  
la s  f i r m e s  c o n v ic c io n e s !

V e d m e  s a n g ra n d o ;  ¡ s in  p ie d a d  m e  h ie r e  
la  p a la b ra  d e  h o n o r !

Y o  te n g o  c in c o  d e d o s . ..  ¿ q u ié n  lo s  q u ie r e  l 
¡S e  d a n . . .  p o r  s u  v a lo r !

Editor respois.'̂ able, D. Lorenzo Gutiérrez.
M ADEID: 1866.

Imprenta de R .  L A B A J O S ,  calle db la Cabeza, 12.
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